
 

Domingo I de Adviento. Ciclo C  

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.  

Lectura del santo evangelio según san Lucas 21, 25-28. 34-36 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

—«Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, 
enloquecidas por el estruendo del mar y el oleaje. Los hombres quedarán sin aliento por 
el miedo y la ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, pues los astros se 
tambalearán. 

Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube, con gran poder y majestad. 

Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza: se acerca vuestra liberación. 

Tened cuidado: no se os embote la mente con el vicio, la bebida y los agobios de la vida, 
y se os eche encima de repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los 
habitantes de la tierra. 

Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para escapar de todo lo que está por venir y 
manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 

Palabra del Señor. 

Meditación compartida  

 Ha llegado el adviento. Ven, Señor Jesús. Jesús nunca se cansa de visitarnos. A mí, me 
gustaría programar su venida, prepararle una fiesta y una buena merienda. Pero Él nunca 
avisa ni nos envía un mensaje al celular para anunciarnos que llega. Por eso, los mayores 
que tienen tantas cosas que hacer no tienen tiempo para esperarlo ni prepararse a su 
llegada. Siempre que le invocamos en la oración, Él viene y nos regala su paz, amor y 
esperanza. Jesús, enséñanos a esperarte con amor, escuchando tu palabra y queriendo 
mucho a los demás.  

Para reflexionar y compartir en familia: ¿Cómo vivir en familia el adviento?  

Oración  
Jesús, tú nos amas tanto 
que siempre vienes a nuestras vidas.  
Quiero prepararme a tu venida. 
Ayúdame a escuchar tus palabras, 
a invocarte en la oración, 
a compartir con mis amigos. 
Ven Jesús. Trae tu paz,  
tu perdón tu alegría.   
Te espero  

A tu amparo y protección, 
Madre De Dios acudimos, 
no desoigas nuestros ruegos, 
y de todos los peligros, 
Virgen gloriosa y bendita, 
defiende siempre a tus hijos.  


